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Embajadores del judaísmo

Esta hermosa parashá nos habla
sobre el reencuentro de dos hermanos,
Yaacob y Esav. En el momento
cúlmine del reencuentro, la Torá nos
relata que Esav corrió hacia su
hermano Yaacob «le abrazó, se echó
sobre su cuello, le besó y ellos
lloraron» (33:4). La palabra vaishakehu
�y lo besó� está marcada en el texto de
la Torá con un punto sobre cada letra,
lo que indicaría que los sabios de la
Mesorá desean llamar nuestra
atención sobre ella. El Midrash, la
literatura rabínica constituida por
explicaciones, antologías y homilías
de los rabinos entre los años 400 y
1.500 d.e.c., nos relata sobre esta
palabra: «nos enseña el texto que Esav
fue preso de un sentimiento de piedad
en ese momento y lo besó de todo
corazón». Dijo Rabí Yanai: si es así,
¿cuál es entonces el motivo de los
puntos? Esto nos viene a enseñar que
no quería besarlo sino morderlo, mas
el cuello de Yaacob se volvió duro
como el mármol y sus dientes se
quebraron. ¿Cómo debemos entonces
comprender «y lloraron»? Uno llora
por su cuello y el otro por sus dientes
(Bereshit Rabá 78:12).

A partir de este Midrash, podemos
interpretar de dos formas distintas el
reencuentro de ambos hermanos. Por
un lado un reencuentro profundo,
significativo, donde prima el amor
entre ambos. Y otro cínico, superficial,
donde una cosa es lo que se aparenta,
y otra, realmente lo que dice el
corazón.

Como seres humanos nos vemos
enfrentados diariamente a encuentros
con nuestros hermanos. El encuentro
entre Yaacob y Esav nos previene de
cómo hacerlo. La palabra vaishakehu
está punteada para recordarnos que
nuestro encuentro con el prójimo debe
ser genuino, real, profundo, sin dobles
estándares, ya que sólo así podremos
construir un vínculo sólido. Es cierto,
a veces aflora en nosotros el Esav que
llevamos dentro, pero esta parashá
nos enseña que debemos dominarlo y
ver en cada ser humano un hermano,
correr a su encuentro, abrazarlo y
amarlo, con un sentimiento amplio y
verdadero.

Shabat Shalom.
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El nuevo Círculo Israelita de Santiago marcará un hito
importante no solamente en la comuna que lo alberga sino que
para toda una ciudad y un país. Tenemos la posibilidad, en un
solo lugar, de dar a conocer al mundo gentil nuestra cultura,
religión, valores, costumbres y todo lo que encierra un mundo
judío conservador.

Desde esta mirada, estamos llamados a ocupar un espacio
de relevancia como comunidad en el país en que vivimos, no
sólo por el tamaño y espacios que tiene el nuevo Círculo sino
por todo lo que podemos hacer en pro de la continuidad judía y
de la integración y conocimiento al mundo gentil de los
principales valores del judaísmo.

Es importante que además del Círculo en sí, como un hito
arquitectónico, con un espacio de más de 15 mil metros
cuadrados construidos, que ciertamente posibilita desde toda
óptica la integración con el mundo que nos rodea, a través del
uso y acceso a las dependencias a las actividades no religiosas,
nosotros como «socios» del Círculo Israelita de Santiago seamos
embajadores de estos valores y tradiciones que despiertan
curiosidad y llaman la atención en el entorno en el cual nos
movemos.

El hecho es que nos servirá no sólo para darnos a conocer
como comunidad sino para marcar una diferencia y valorar lo
que tenemos como herencia. La consecuencia de ello es que en
50 años más habrá hijos y nietos de cada uno de nosotros
inaugurando un nuevo Círculo Israelita de Santiago.
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